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El sexo de la ciudadanía: 
Las mujeres y el sufragio en el Chile liberal (1875-1917) 
Introducción 
La historia del sufragismo, entendido como un conjunto de pensa-
mientos y acciones de mujeres militantes y de debates teóricos e insti-
tucionales, se presenta con nudos problemáticos todavía no comple-
tamente resueltos. Algunos de ellos tienen que ver con la reconstruc-
ción de recorridos historiográficos demasiado lineales, mientras que 
sería necesario rescatar además la complejidad de los procesos, por-
que todavía hoy la relación entre las mujeres y la política sigue siendo 
compleja y contradictoria. En este sentido, las articulaciones y mati-
ces de la historia del sufragismo pueden ser útiles para reintroducir 
dimensiones de multiplicidad y diferenciación individual que algunas 
tendencias de la teoría feminista de los años setenta y ochenta --en 
cierta forma todavía vigentes- corren el riesgo de borrar, sobre todo 
por el lenguaje utilizado.1 
Otro nudo que hay que desenredar se refiere a la necesidad de su-
perar la tendencia, todavía fuerte, a separar la historia social, de las 
mentalidades y de la vida cotidiana por un lado, de la historia política 
por el otro. Esta tendencia ha tenido su costo historiográfico: ignorar 
la política en el proceso de descubrimiento del sujeto femenino en la 
historia puede significar aceptar como realidad la distinción entre pú-
blico y privado, frustrando de ese modo el proyecto de descubrir la 
Elshtain, Jean B., "Feminist Discourse and Its Discontents: Language, 
Power and Meaning" en: Signs, 3 (1982), págs. 610-616; RossiDoria, An-
na, "Il voto alle donne: una storia di contraddizioni", en: Boccia, Maria 
Luisa/Peretti, Isabella (eds.), 1/ genere de/la rappresentanza, Suplemento 
de la revista Democrazia e Diritto, 1 (1988), págs. 29-41. 
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naturaleza eminentemente política de una historia escrita en aquellos 
términos.2 
Además, la historia de las luchas por el voto de las mujeres puede 
ayudamos a comprender matices y mutaciones en la evolución de la 
oposición de términos que hasta hoy se proponen como opciones im-
puestas. Oposiciones como naturaleza-cultura o igualdad-diferencia 
tuvieron una evolución compleja, y fueron utilizadas no solamente por 
los hombres que se oponían al sufragio femenino, sino también en 
forma distinta, según los tiempos y las circunstancias, por las mismas 
mujeres .3 
En este trabajo dedicado a analizar un acontecimiento ocurrido en 
Chile en 1875, al cual ni siquiera la historia de género le ha prestado 
mayor atención -el hecho de que algunas mujeres pidieran su dere-
cho al voto al mismo tiempo en tres ciudades de provincia inscribién-
dose en los registros electorales-, trataré de rescatar las complejida-
des y ambiguedades del suceso para llegar a proponer una reflexión 
acerca de la multiplicidad de modelos y formas que puede abarcar el 
feminismo. 
Los acontecimientos 
Conviene recordar dos antecedentes para poder enmarcar el hecho 
que quisiéramos narrar. La Constitución chilena, como cualquier 
Constitución del siglo XIX, consagra la igualdad ante la ley de todos 
los chilenos. En la redacción de este cuerpo constitucional, los térmi-
nos "chileno" y "ciudadano" con derecho a voto fueron empleados en 
su acepción general, lo que no implica, por lo tanto, una exclusión ex-
plícita de las mujeres del gozo de este derecho.4 
El otro antecedente se refiere a la reforma electoral de 1874 que 
amplió el sufragio estableciendo la condición de saber leer y escribir 
2 
3 
4 
Wallach Scott, Joan, "Women in History. II. Modern Period", en: Past 
and Present, 101 (1983), pág. 156; cfr: Dauphin, Cécile/Farge, Ar-
lette/Fraisse, Genevieve et al., "L 'histoire des femmes. Culture et pouvoir 
des femmes: essai d'historiographie", en: Annales ESC, 1986, págs. 274-
276. 
Tornaselli, Sylvana, "The Enlightement Debate on Women", en: History 
Workshop Journal, 20 (1985), págs. 113-115; Rossi-Doria, "11 voto alle 
donne ... ",págs. 29-30; cfr: Pankhurst, Emmeline, My Own History, Lon-
dres: Virago, 1977. 
"Constitución de la República Chilena jurada y promulgada el 25 de Ma-
yo de 1833", en: Valencia A varia, Luis, Anales de la República, Santiago: 
Editorial Andrés Bello, 1986, págs. 172-197. 
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como único requisito para la concesión del voto a los chilenos adul-
tos. La nueva ley sorteaba los requisitos de ingreso y propiedad que 
contemplaba la Constitución de 1833 como requisito para ejercer el 
derecho a voto. Según el diputado conservador Zorobabel Rodríguez 
que presentó el proyecto, "se presume de derecho que el que sabe leer 
y escribir tiene la renta que se requiera por ley". 5 
Lo que es importante subrayar a propósito de esta ley de 1874 es 
que, en plena pugna entre conservadores y liberales a propósito de la 
secularización del Estado, a diferencia de lo que sucedió con todas las 
otras reformas liberales, el Partido Conservador no sólo apoyó, sino 
que formó parte de la coalición que presentó el proyecto de reforma 
contra los deseos del gobierno liberal de la época. De hecho, esta ley 
fue aprobada por un Parlamento que vio una combinación político-
programática heterogénea de conservadores, liberales y radicales, en 
la cual los conservadores jugaron un rol primario. La intención de 
quienes promovieron esa reforma no fue, por lo tanto, la de extender 
el sufragio a nuevos estratos de la población, sino más bien la de crear 
un mercado electoral libre de las interferencias del Ejecutivo, donde 
las diferentes fuerzas políticas pudiesen competir por el voto. Los sec-
tores conservadores participaron activamente en el proceso de refor-
ma electoral, mientras que por otra parte se opusieron a todas las otras 
reformas del período, sobre todo aquellas que se proponían limitar las 
prerrogativas o la libertad de acción de la Iglesia.6 
El primer indicio de que ciertos ciudadanos previamente excluidos 
de votar intentaban inscribirse en los registros electorales provino de 
una información que señalaba que dos curas mercedarios de Santiago 
habían sido aceptados como votantes. La nueva ley había omitido to-
da referencia explícita a la antigua prohibición de votar que pendía 
sobre el clero de las distintas órdenes religiosas, y no prohibía de ma-
nera explícita el voto a las mujeres. En un debate que tuvo lugar en el 
Senado sobre el incidente en cuestión, el senador liberal Vicente Re-
yes protestó arguyendo que: 
5 Para una historia de esta ley: Valenzuela, J. Samuel, Democratización vía 
reforma: la expansión del sufragio en Chile, Buenos Aires: IDES, 1986. 
La intervención de Rodríguez aparece en las págs. 108-109. 
6 Valenzuela, Democratización vía reforma ... , págs. 108-109; Urzúa Va-
lenzuela, Germán, Historia política de Chile y su evolución electoral 
(Desde /810 a 1992), Santiago: Editorial Jurídica de Chile, 1992, págs. 
232-245. 
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"[ ... ] el antecedente que con este motivo viene a sentarse es funesto y 
pernicioso, porqué mañana no habría razón para negarse a inscribir a 
una mujer que tenga la libre administración de sus bienes.''7 
Reyes propuso entonces un nueva ley que denegaba explícitamente 
los derechos políticos al clero en las órdenes religiosas y a todas las 
mujeres. El senador liberal Melchor de Santiago Concha pidió a Re-
yes que eliminara a las mujeres de la ley de exclusión. Advertía como 
informaba El Estandarte que "hasta hoi no se ha presentado ningún 
caso en que las mujeres hayan querido ejercer el derecho de sufrajio" 
y que no creía que ello ocurriera jamás, "porque a nadie se le ha occu-
rrido concederle tales derechos"; Reyes concordaba con esto porque 
"está en conciencia de todos que las mujeres no gozan del derecho a 
sufrajio"8• 
Pero Concha y Reyes se équivocaban al juzgar tan a la ligera el in-
terés de las mujeres por ejercer el derecho al sufragio, y se equivoca-
ban también cuando presumían que según la nueva ley de 1874 era to-
talmente evidente que las mujeres no podían votar. Quizás fue el 
mismo debate en el Senado sobre el tema lo que provocó a un grupo 
de mujeres a pedir la inscripción en los registros electorales la semana 
siguiente. De hecho, en noviembre de 1875, y ante el asombro gene-
ral, se presentaron ante las juntas calificadoras de San Felipe y La Se-
rena, grupos de mujeres que deseaban hacer efectivos sus derechos 
políticos. Las juntas calificadoras, ateniéndose a la letra de la Consti-
tución y a la ley de elecciones de 187 4, las calificaron. El 13 de no-
viembre, en la semana posterior al debate Concha-Reyes en el Sena-
do, el Ministro del Interior informó a la Cámara de Diputados que 
había recibido un telegrama indicándole que una Junta calificadora de 
San Felipe había inscrito a una mujer. El Ministro requería la opinión 
del Congreso en la materia.9 
El asunto causó polémicas y se reflejó en las publicaciones de la 
época. En su editorial El Artesano de San Felipe, periódico quincenal 
radical, declaraba el 14 de noviembre de 1875: 
"A muchos comentarios se ha prestado este extraordinario suceso. Los 
legos de la ley se han quedado atónitos y los letrados se han sorpren-
7 La transcripción del debate en el Senado aparece en El Estandarte Católi-
co, 8 de noviembre 1875, pág. 2; también en Maza Valenzuela, Erika, 
"Catolicismo, anticlericalismo y la extensión del sufragio a la mujer en 
Chile", en: Estudios Públicos, 58 (1995), pág. 157. 
8 El Estandarte Católico, 8 de noviembre 1875. 
9 El Estandarte Católico, 13 de noviembre 1875, pág. 2. 
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dido a la noticia de un hecho para ellos imprevisto i que, sin embargo 
tiene cabida en las prescripciones de nuestras leyes actuales." 10 
Los diarios de la época comentaron intensamente el asunto. El Es-
tandarte Católico reveló el 16 de noviembre que a "más de ocho mu-
jeres" se les permitió inscribirse para votar en La Serena. Dicha in-
formación estaba contenida en una carta reproducida por el diario y 
escrita por un miembro de la Junta calificadora al diputado radical 
Manuel A. Matta. El autor de la misiva señalaba que, pese a sus ar-
gumentos en contra de la decisión, el presidente de la Junta de Santa 
Lucía en La Serena, y presumiblemente la mayoría de sus miembros, 
habían decidido inscribir a las mujeres. La carta señalaba que algunas 
de las mujeres estaban casadas y que sus maridos habían firmado 
también el registro "como prueba del permiso que les daban a sus es-
posas para que se calificasen"11 . En una edición posterior, El Estan-
darte reprodujo los nombres y números de inscripción electoral de 
"nueve señoritas" de "familias bien conocidas", que habían sido pu-
blicados originalmente por el diario anticlerical El Progreso. 12 Ellas 
también habían sido agregadas a las listas de votantes en La Serena. 
Dado que todas eran mujeres solteras, se trataba presumiblemente de 
un grupo distinto del anterior. También, apareció en los diarios men-
cionados la noticia de que en Casablanca, la Junta Calificadora había 
aceptado a Clotilde Garretón de Soffia como votante. En este caso, 
"[ ... ] la mesa acordó unánimemente que la lei no la exinúa, i por lo 
tanto no había inconveniente en llamarla ciudadano, puesto que con-
taba con todos los requisitos que aquella dispone."13 
El corresponsal de El Ferrocarril de Santiago en La Serena infor-
maba en carta a don Manuel Antonio Matta del 13 de noviembre de 
1875 que ocho mujeres, entre ellas algunas casadas, fueron calificadas 
con la anuencia de un clérigo rector del Seminario que presidía la me-
sa. El mismo El Ferrocarril publicó el 16 de noviembre el texto del 
acta en que la junta calificadora de la primera subdelegación del de-
partamento de San Felipe declaraba que la señora Domitila Silva i 
Lepe, viuda del ex Intendente de la provincia don Ramón del Canto, 
con "arreglo a las leyes chilenas, tiene derecho para ser ciudadano 
10 El Artesano, 14 de noviembre 1874, pág. 1 
11 El Estandarte Católico, 16 de noviembre 1875, pág. 2; El Ferrocarri/19 
de noviembre 1875, pág. 2; Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlerica-
lismo ... ", pág. 159. 
12 El Estandarte Católico, 22 de noviembre 1875, pág. 2. 
13 El Estandarte Católico, 19 de noviembre 1875 pág. 2, y El Ferrocarril 
del mismo día. 
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elector", y comentó el asunto con algunas consideraciones jurídicas 
interesantes que voy a citar por entero: 
"[ ... ] En efecto, la ley electoral consigna en dos de sus artículos la ór-
den terminante de inscribir en los rejistros electorales a todo chileno 
mayor de veinte i cinco años si es soltero i de veintiuno si es casado, 
siempre que sepa leer i escribir. La duda a que podría prestarse la lei 
es ese todo chileno que algunos creen solo aplicble al sexo masculino, 
pero esa duda aparece aclarada en el articulo 25 del código civil, que 
dice que las palabras hombre, persona, adulto, niño i otras análogas, 
se entenderán aplicadas a los dos sexos siempre que la lei no limite su 
significado. Ahora bien, las palabras chileno e individuo, son a nuestro 
juicio perfectamente análogas a las que pone por ejemplo el código. 
Uno dice 'el carácter chileno' i se entiende que se refiere al carácter de 
los hombres i mujeres de Chile. Es comun escribir 'un individuo de la 
especie humana' i si más no se dice, quedaremos en la duda del sexo 
del individuo. Nos fijamos en estas palabras porque son las que mas 
comunmente emplea la lei i por que gracias a su acepcion indefinida 
las mujeres creen tener en Chile el derecho de elijir, i lo que es mas, el 
de ser elejibles, desde el momento que no hai lei que lo prohiba. No 
censuramos, pues, el proceder de los señores vocales que, ateniéndose 
al testo de la lei, provocarán, no hai duda, a pronunciarse los legisla-
dores de una manera clara i terminante sobre un punto de tan trascen-
dentales consecuencias." 14 
Después de haber aclarado las ambiguedades lingüísticas de las le-
yes chilenas, el editorial aclara la posición política del diario frente al 
asunto: 
"Muy distante estamos nosotros de sostener el principio i la convenen-
cia social de que la mujer deba tener en Chile derechos electorales; pe-
ro no desconocemos tampoco que por la lei actual las mesas califica-
doras no la infrinjen [al] otorgárselos [ .. .]. Esto habrá hecho ver a los 
lejisladores, por los télegramas que les han sido dirijidos, los peligros 
que pueden resultar de una lei mal definida, i estamos ciertos se 
habran dado prisa a pronunciarse sobre el particular, antes que el mal 
tome mayores proporciones[ ... ]." 
Estos acontecimientos son evidencias fragmentarias de lo que tal 
vez fuera un intento más amplio de las mujeres por inscribirse como 
votantes. Es sorprendente que no se informara de ninguna inscripción 
femenina en Santiago, pero es muy probable que ello haya ocurrido de 
todas formas. 
Obviamente los intentos de las mujeres de inscribirse para votar 
fracasaron en 1875, ya que en esa circunstancia el gobierno dio indi-
caciones para que las inscripciones de la mujeres no fuesen aceptadas. 
14 El Ferrocarril, 16 de noviembre 1875, pág. 1 (destacado en el original). 
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Ignacio Zenteno, fue aparentemente el único líder liberal que apoyó 
públicamente el sufragio femenino defendiendo el derecho de las mu-
jeres que se habían inscrito. Por esa actitud fue obligado a renunciar a 
su cargo de Ministro de Guerra y Marina, y enviado a un cargo di-
plomático en los Estados Unidos. 
Entre las mujeres, las voces que apoyaron la iniciativas que aca-
bamos de ilustrar, provinieron del mundo católico y conservador. Al-
gunas mujeres liberales y radicales se pronunciaron en contra no por 
principio sino porque interpretaron la iniciativa de las mujeres como 
instrumental a la estrategia del Partido Conservador. Otras observaron 
silencio. Es el caso de Martina Barros Orrego, en ese entonces liberal 
y anticlerical. En 1872 ella había traducido y publicado The Subjec-
tion of Women de John Stuart Mili, agregándole un extenso prólogo 
en el cual analizaba y refutaba enérgicamente los argumentos contra-
rios al voto de la mujer, pero en 1875 pensaba que en Chile la situa-
ción no estaba madura para que las mujeres participaran en el proceso 
electoral. En su opinión, mucho era todavía lo que debía hacerse en el 
plano educacional para que las mujeres pudieran eligir libremente y 
no bajo la influencia de la Iglesia Católica. 15 
El periódico La Mujer, que apareció en 1876 por iniciativa de un 
grupo de mujeres liberales y radicales ilustradas, muchas de ellas 
educadoras destacadas que querían imprimir nuevos rumbos al papel 
de la mujer y que estaba dirigido por Lucrecia Undurraga, declaraba: 
"[ ... ] desde luego, no reclamamos fueros civiles para las mujeres, 
aceptamos su incapacidad como ciudadano activo [ ... ] no marchare-
mos en son de combate contra ningún fm contrario, si es que hay algu-
no. No queremos tampoco chocar con ningún principio establecido por 
las leyes, creencias y costumbres." 16 
Teresa Pereira se pregunta, sin dar respuesta, si lo ocurrido en 
1875 obedecía realmente a un deseo de la mujer de hacer efectivos 
sus derechos políticos, o bien si fue una situación de política contin-
gente la que las llevó a actuar así. Pero agrega que una postura fran-
camente sufragista en la mujer chilena se perfila con precisión sólo en 
los comienzos del siglo XX. 17 Erika Mesa y Jaime Valenzuela subra-
15 Barros de Orrego, Martina, "El voto femenino", en: Revista Chilena, 119 
(1917), págs. 392-393; y de la misma autora: Recuerdos de mi vida, San-
tiago: Editorial Orbe, 1942. 
16 Citado en Pereira, Teresa, "La mujer en el siglo XIX", en: Santa Cruz, 
Lucia/Pereira, Teresa/Zegers, lsabel!Maino, Valeria, Tres ensayos sobre 
la mujer chilena, Santiago: Editorial universitaria, 1978, pág. 167. 
17 Santa Cruz/Pereira/Zegers/Maino, Tres ensayos ... , pág. 163. 
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yan con fuerza que la cuestión sólo puede ser entendida en el marco 
de la estrategia del Partido Conservador en su tentativa de ampliar su 
mercado electoral en la pugna contra un Estado liberal y seculariza-
dar. 
De hecho, el argumento fundamental de los liberales de la época 
en contra del sufragio femenino era justamente que la mujeres estaban 
fu.ertemente influenciadas por las posturas de la Iglesia católica que 
apoyaba explícitamente al Partido Conservador. Los conservadores 
habían roto en 1873 su alianza con el gobierno liberal de Federico 
Errázuriz en virtud de su desacuerdo con las políticas educacionales 
de este último, que hacían hincapié en el control estatal sobre las es-
cuelas y sus programas, y sobre otras materias de importancia para la 
Iglesia. La ley de 1874 fue también el fruto del esfuerzo del Partido 
Conservador por reducir el control que ejercía el gobierno sobre el 
electorado, el cual hasta entonces había permitido obtener grandes 
mayorías para los candidatos oficiales. En las elecciones de 1876 los 
conservadores esperaban incluir en los registros electorales a tantos 
adherentes y familiares dependientes como les fuera posible para re-
ducir la representación parlamentaria de la nueva alianza guberna-
mental de liberales y radicales. 18 
La Junta calificadora de Santa Lucía en La Serena estaba presidida 
por Domingo Ortiz, clérigo y rector del seminario local. 19 El miembro 
de la Junta que se opuso a la inclusión de mujeres en las listas electo-
rales era con toda probabilidad anticlerical y denunció la decisión de 
la junta en la carta antes citada dirigida Manuel Antonio Matta, uno 
de los líderes fundadores del partido Radical. En los informes sobre el 
segundo grupo de mujeres de La Serena, el artículo de El Estandarte 
mencionaba que "las señoritas" habían manifestado opiniones políti-
cas, la mayoría de ellas favorables a la candidatura de Benjamín Vi-
cuña Mackenna, liberal moderado mirado con favor por el Partido 
Conservador.20 También el informe acerca de la mujer que se inscri-
bió en Casablanca daba por sentado que ella apoyaba a la oposición al 
gobierno liberal.21 
18 Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo ... ", pág. 160; Valenzue-
la, Democratización vía reforma ... , capítulo 3. 
19 El Estandarte Católico, 16 de noviembre 1875, pág. 2. 
20 El Estandarte Católico, 22 de noviembre 1875, pág. l. Respecto de lapo-
sición política de Vicuña Mackenna véase: Donoso, Ricardo, Las ideas 
políticas en Chile, Santiago: Editorial Universitaria, 1967, pág. 306. 
21 El Estandarte Católico, 19 noviembre 1875, pág. 2. 
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En 1884 el Congreso revisó la ley electoral cumpliendo una dispo-
sición constitucional que lo obligaba a hacerlo cada diez años, y en 
esa oportunidad prohibió explícitamente el derecho a voto para las 
mujeres. Durante el período legislativo de 1881-1884 no hubo ningún 
miembro del Partido Conservador en el Congreso, ya que éste había 
acordado abstenerse en las elecciones de 1881. Por lo tanto, fue el 
Congreso más anticlerical de la historia de Chile el que explícitamen-
te denegó, por ley, el derecho de sufragio a la mujer. Los conservado-
res y el clero demostraron ser desde muy temprano bastante más favo-
rables al sufragio femenino, aun cuando esta postura surgiera quizás 
de una estrategia de oposición política más que de una postura de 
principios en favor de los derechos femeninos. 
La ley electoral de 1884 y la declaración, esta vez explícita, de que 
el sexo de la ciudadanía era masculino, impulsó de forma gradual, en 
los años siguientes, también a las mujeres liberales y radicales a tomar 
la defensa del derecho al voto de las mujeres. La misma Martina Ba-
rros recordaba que, a pesar de apoyar las reformas anticlericales del 
decenio de 1880, se sintió decepcionada cuando el propio Congreso 
denegó explícitamente el voto a la mujer. Fue esta "amarga experien-
cia", como lo hizo notar ella misma en un artículo publicado a raíz del 
proyecto de ley de sufragio femenino presentado por los conservado-
res en 1917, lo que la condujo a "afiliarse entre las defensoras del de-
recho a sufragio'm. Tales "defensores" eran principalmente los con-
servadores y las mujeres católicas. Sin embargo, ella hizo notar a la 
vez que estaba a favor de una propuesta para legalizar el divorcio. 
Deploraba el hecho de que los líderes anticlericales se mostraran en 
extremo dispuestos a considerar la concesión de mayores derechos ci-
viles a la mujer pero no el derecho al sufragio. Fue también por eso 
que se volvió católica. Colaboró con las sociedades de beneficiencia y 
con el Club de Señoras, una sociedad cultural y literaria de mujeres 
católicas de clase alta. Su biografia es notable porque la postura pro-
sufragista jugó un papel de primer orden en alejarla de los círculos an-
ticlericales de su juventud y en acercarla a la Iglesia y al Partido Con-
servador, pese a que su feminismo incluía una disposición favorable 
al divorcio. 
Los conservadores volvieron a figurar como los principales defen-
sores del derecho a voto de la mujer, cuando sus diputados presenta-
ron al Congreso el primer proyecto de ley de sufragio femenino en 
1917. En dicha ocasión, el diputado Luis Undurraga, quien hizo la 
22 Barros de Orrego, "El voto femenino ... ", págs. 392-393. 
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exposición de los motivos del proyecto, alabó la obras de beneficien-
cía de las mujeres chilenas, su capacidad organizativa y sus múltiples 
contribuciones en los sectores de salud y educación, poniendo en re-
lieve que en la sociedad chilena las actividades educativas y de bene-
ficiencia, además de un carácter religioso, asumían un cariz de mili-
tancia política, y arguyendo que era ciertamente una injusticia que 
aún no se le hubiera otorgado el voto a la mujer.23 
Pero también esta vez un Congreso con mayoría liberal y radical 
reafirmó su rechazo al sufragio femenino. Hubo que esperar hasta 
1934 para que a las mujeres les fuera permitido votar en las eleccio-
nes administrativas y hasta 1949 para que pudieran hacerlo en las 
elecciones presidenciales y parlamentarias. 
Según Erika Maza, el retraso en aprobar el proyecto de ley de su-
fragio femenino en Chile se debió a la resistencia de los partidos anti-
clericales: éstos temían que el voto femenino alteraría el equilibrio de 
las fuerzas electorales, efecto que podía ampliarse porque las eleccio-
nes eran muy competitivas y el electorado pequeño. Dado el vínculo 
histórico muy visible entre la Iglesia y las mujeres políticamente in-
fluyentes y su rol protagónico en las instituciones educacionales y de 
beneficiencia católicas, era previsible que el voto femenino favorecie-
se al Partido Conservador, resultado que efectivamente se produjo a 
partir de las elecciones municipales de 1935.24 
La iniciativa de las mujeres de 1875 de inscribirse en los registros 
electorales -un acontecimiento de la historia del sufragio en Chile 
que ha sido poco considerado por los historiadores- es, a mi modes-
to parecer, relevante desde la perspectiva de la historia de género, 
porque nos permite desarrollar algunas consideraciones útiles para vi-
sualizar la complejidad de algunos problemas de orden más general a 
los cuales nos referimos en la introducción y que voy a indicar a con-
tinuación. 
23 Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo ... ", pág. 163. 
24 Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo ... ", págs. 137-138. So-
bre la historia del sufragio en Chile, además de los autores ya citados, 
también: Borón, Atilio, "La evolución del régimen electoral y sus efectos 
en la representación de los intereses populares: el caso de Chile", en: Re-
vista Latinoamericana de Ciencia Política, 3 (1971), págs. 396-436; 
Cruz-Coke, Ricardo, Historia electoral de Chile, 1925-1973, Santiago: 
Editorial Jurídica de Chile, 1984, pág. 42. 
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Derechos universales y exclusión de la mujer 
Cuando se habla del derecho de voto para las mujeres, en general 
se hace referencia, más o menos explícita, a un esquema gradualista 
según el cual con la progresiva extensión del sufragio se llegaría de a 
poco a incluir a los grupos sociales que al comienzo habían quedado 
excluidos. En la evolución de los sistemas liberal-democráticos, las 
clases obreras, los negros americanos y las mujeres llegarían más tar-
de, con un distinto compromiso de lucha pero en un mismo orden de 
necesidad, a conquistar el derecho al voto (para las mujeres a menudo 
no se habla de conquista sino de concesión como consecuencia de un 
proceso de democratización). En realidad no fue así para nadie, y para 
las mujeres las cosas se dieron de forma aún más complicada y con-
flictiva, porque, con las mismas restricciones que afectaban al mascu-
lino, el sufragio femenino tendría que haber sido incluido ya desde el 
comienzo en los "derechos del hombre y del ciudadano" sancionados 
por la revolución burguesa. La demanda de las mujeres surgió cuando 
descubrieron que con esos términos gramaticalmente ambiguos no se 
pensaba incluirlas, quedando así aclarada la falsa neutralidad de los 
mismos términos y la falsa universalidad de los principios que esos 
términos querían afirmar. 
La falsa neutralidad de los derechos universales estaba ya conteni-
da en la revolución cultural que desde el siglo XVII había fundamen-
tado históricamente el nuevo concepto burgués del individuo, el cual 
excluía de forma no explícita a las mujeres. Y cuanto más se precisa-
ba ese concepto relacionando la propiedad de bienes a la libertad de la 
persona, tanto más se profundizaba el proceso de marginación de las 
mujeres en la esfera privada, el cual se reforzó más aún que en las so-
ciedades previas.25 Ya antes de la revolución francesa, los mismos pa-
dres fundadores del universalismo fueron quienes fundamentaron los 
motivos de la "diferencia femenina" que no permitía la "igualdad" de 
derechos. Tales motivos serán desarrolladas posteriormente en la 
misma forma para oponerse al sufragio femenino, y pueden visuali-
zarse en dos conjuntos de argumentaciones: el de "las pasiones" y el 
de "los intereses".26 
25 Macpherson, Crawford B., Liberta e proprieta al/e origini del pensiero 
borghese. La teoria dell'individualismo possessivo da Hobbes a Locke, 
Milano: Isedi, 1978, págs. 294-298; Rossi-Doria, "Il voto alle donne .. . ", 
pág. 32. 
26 Rossi-Doria, "Il voto alle donne .. . ", pág. 33. 
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La relación hombre-esfera pública, mujer-esfera privada, fue fun-
damentada por Rousseau en base al concepto· del "desenfreno" feme-
mno: 
"En la unión de los sexos cada uno concurre igualmente al objeto co-
mún, pero no de la misma manera[ ... ] Uno tiene que ser activo y fuer-
te, el otro pasivo y débil [ .. . ] la mujer tiene especialmente que gustarle 
al hombre [ ... ] El Ser Supremo [ ... ] exponiendo la mujer a deseos sin 
límites, suma a tales deseos el pudor para controlarlos ( ... ] Toda la 
educación de la mujer tiene que ser en función de los hombres. Es ne-
cesario al comienzo adiestrarlas [ ... ] a domar todas sus fantasías [ ... ] 
Por la misma razón ellas tienen y deben tener poca libertad, llevan al 
exceso la que se le concede, son excesivas en todo [ .. . ] la inconstancia 
de los deseos es para ellas tan fatal como sus excesos, y ambos provie-
nen de la misma fuente. "27 
Para Kant, en cambio, la oportunidad de excluir a las mujeres de la 
esfera pública tiene que ver más con consideraciones de oportunidad 
en función de la armonía social: 
"A pesar de que la mujer, por la naturaleza de su sexo es bastante lo-
cuaz para defenderse ella misma y a su propio marido cuando tenga 
que hablar, también en los tribunales, y entonces puede aparecer más 
emancipada, pese a todo las mujeres como no es conveniente que por 
su propio sexo participen en las guerras, así no es conveniente que de-
fiendan ellas mismas sus derechos [ ... ] Tal incapacidad jurídica res-
pecto a los asuntos públicos las hace mucho más potentes respecto al 
bienestar doméstico porque aquí entra en juego el derecho del más dé-
bil que el sexo masculino se siente, por su naturaleza, llamado a respe-
tar y defender."28 
Estas primeras violaciones de la universalidad del derecho natural 
serán desarrolladas en el espacio político cuando se trate de negar el 
voto a las mujeres, utilizando según los casos, ya el tema de la emoti-
vidad femenina, ya el tema de la inoportunidad de la representación 
autónoma de los intereses. Y, es necesario subrayarlo, estos tópicos 
serán desarrollados también y sobre todo por las corrientes democrá-
ticas. Proponemos sólo dos ejemplos. 
Como se sabe, las mujeres piden el voto por primera vez durante la 
revolución francesa: el 9 del brumario de 1793, el mismo día en que 
por decreto de la Convención Nacional se disuelven los clubs y las 
sociedades populares femeninas, Amar declara en nombre del Comité 
de Salud Pública: 
27 Rousseau, Jean Jaques, Emilio, libro V, Firenze: Sansoni, 1923, págs. 
368-381. 
28 Kant, Imrnanuel, Antropologia pragmatica, Bari: Laterza, 1969, pág. 96. 
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"¿Pueden las mujeres ejercer los derechos políticos y participar acti-
vamente en el gobierno? ¿Pueden deliberar, reunidas en sociedades 
populares? El Comité ha decidido que no [ ... ] Las mujeres son poco 
capaces de concepciones elevadas, de meditaciones serias, y su natural 
exaltación sacrificaría siempre los intereses del Estado a todo lo que 
de desordenado puede producir la vivacidad de las pasiones."29 
En Inglaterra, casi treinta años después, James Stuart Mili justifica 
la exclusión de las mujeres con el argumento de los intereses, equipa-
rándolas a los menores. 
"Una cosa resulta clara, que todos los individuos cuyos intereses son 
incluidos en aquellos de otros pueden ser excluidos del goce de los de-
rechos políticos sin ningún inconveniente. Desde ese punto de vista se 
pueden considerar a todos los niños, porque sus intereses están inclui-
dos en los de los padres y también a las mujeres, ya que casi todas tie-
nen intereses incluidos en los de los padres y rnaridos."30 
La declarada desigualdad de la mujer no se expresa sólo en el pla-
no jurídico, sino también en el plano ético. El primero en afirmarlo 
fue siempre Rousseau, que tuvo muchos discípulos en el curso del si-
glo XIX: 
"Su moral es sobre todo una moral de sentimiento [ ... ] La moral que 
tiene origen en el razonamiento es para ellas inaccesible [ ... ] Ellas vi-
ven para sus hijos y sus maridos; lo que es extraño a la familia no les 
interesa. Justicia, sin resguardo a la persona, es para ellas un concepto 
vacío de sentido [ ... ] Esto lleva a la violencia de los afectos, a la inca-
pacidad de dominio sobre sí misrnas."3 1 
Las demandas de las mujeres por el derecho a voto, desde la revo-
lución francesa a la "Declaración de los sentimientos" de Seneca Falls 
de 1848 -fecha de nacimiento del feminismo organizado norteameri-
cano- y luego también el movimiento sufragista estuvieron siempre 
relacionados con la lucha por conquistar el "dominio sobre sí mis-
mas", o sea la identidad de individuo y ciudadano. La contradicción 
interna que atraviesa la larga historia del sufragio no es, como lo fue 
para los hombres que a ello se oponían, la contradicción entre igual-
dad y diferencia. Para las mujeres que luchan, el pedido de igualdad y 
la reivindicación de la diferencia están entretejidas de manera distinta. 
La contradicción en el caso de las mujeres es otra, también presente, 
con modalidades distintas en ese largo y atormentado recorrido. Des-
29 Cit. en: Rossi-Doria, "11 voto alle doiUle ... ",pág. 34. 
3
° Cit. en: Rossi-Doria, "11 voto alle doiUle ... ", pág. 34. 
31 Moebius, Paul Julius, L'inferiorita mentale della donna, Torino: Einaudi, 
1978, págs. 10-11. 
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de el comienzo, encontramos dos tipos de posiciones: una es la que 
pide el voto para la mujeres en cuanto grupo social con intereses y ne-
cesidades específicas que ningún otro puede representar; la otra es la 
de las mujeres que piden el voto en cuanto individuos y ciudadanos de 
igual derecho, o sea ya incluidos en los derechos universales de los 
cuales sólo la injusticia masculina quiere excluirlas.32 
A pesar de lo interesante que es el tema, no podemos profundizarlo 
aquí. Lo que me interesa subrayar es que en la segunda mitad del siglo 
XIX, cuando los pedidos de las mujeres se vuelven más intensos y sus 
luchas comienzan a registrar éxitos en el plano de los derechos civi-
les, la violación explícita del principio de igualdad de los ciudadanos 
se hace más intensa y frecuente. Un ejemplo es la enmienda n° 14 de 
la constitución norteamericana, votada en 1866 para impedir que, 
después de la guerra civil, a la inminente extensión del sufragio a los 
negros se sumara la extensión a las mujeres: se aclara entonces que en 
la Constitución la palabra "persona" tiene que ser entendida como 
"persona de sexo masculino". En el mismo año, en Inglaterra John 
Stuart-Mill presentaba una enmienda a la ley de reforma electoral pa-
ra sustituir la palabra man por la expresión male person. A pesar de 
que la propuesta fue rechazada porque una ley anterior había estable-
cido que la palabra man significaba también woman, muchas sufragis-
tas se inscribieron entonces en los registros electorales en señal de 
protesta. 33 
En todos los países las sufragistas lucharán durante decenios con-
tra las ambigüedades de términos falsamente universales. Así Huber-
tine Auclert, después de haber tratado de inscribirse en el registro 
electoral y de haber sido rechazada, le escribió en 1879 al Intendente 
del Sena pidiendo que su nombre fuese borrado de la listas de los con-
tribuyentes (como hacían muchas sufragistas inglesas y americanas) 
porque no era aceptable que Franrais significara también Franraise 
en cuanto a los impuestos pero no en cuanto a los derechos.34 
32 La primera postura hace referencia al Cahier de doléances et éclamations 
des femmes de Madame B. B. del Pays de Caux de 1789 que pide la ele-
gibilidad a los Estados Generales para las viudas y solteras propietarias; la 
segunda a La Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana 
de Olimpia de Gouges de 1791. Estas dos posturas se entretejen, se sobre-
ponen o se oponen a lo largo del siglo XIX. Cfr. Rossi-Doria, Anna (ed.), 
La liberta delle donne. Voci della tradizione politica suffragista, Torino: 
Rosenberg-Sellier, 1990; Bonacchi, Gabriella/Groppi, Angela, Il dilemma 
de/la cittadinanza. Diritti e doveri delle donne, Bari: Laterza, 1992. 
33 Pankhurst, M y Own History ... , pág. 7. 
34 Auclert, Hubertine, La citoyenne. Articles de 1881 a 1891, París: Syros 
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Así, los hechos ocurridos en Chile no son aislados, sino que se 
ubican dentro de este marco más general. Pero tienen su especificidad 
propia y parecen representar una novedad importante de explorar. 
Antes de todo hay que notar que las iniciativas de las mujeres chi-
lenas se desarrollan poco después de las acciones de las mujeres in-
glesas y dos años antes del pedido de Hubertine Auclert en Francia. 
Sabemos que en Italia ocurrieron hechos similares a partir de los pri-
meros años del siglo XX.35 A pesar de que no se dispone de informa-
ciones definitivas sobre lo que ocurrió en otros países latinoamerica-
nos y europeos, me parece que, al menos por lo que se sabe, se puede 
deducir que las iniciativas de las mujeres chilenas se produjeron con 
una cierta anticipación. 
Pero el aspecto más relevante del caso chileno es que la denuncia 
de la ambigüedad de los conceptos universalistas liberales no provie-
ne de mujeres que participan del ideario liberal-democrático como pa-
sa en los otros países a los cuales hemos hecho referencia. No hay 
evidencia o más bien hay que excluir la posibilidad de que estas muje-
res chilenas estuvieran entonces informadas de las luchas de las ingle-
sas o norteamericanas. Además son mujeres que no figuran entre las 
que la historiografia de género considera como las sufragistas "clási-
cas". Son mujeres católicas y cercanas al Partido Conservador, pro-
vincianas, algunas de "buena familia". 
La única mujer intelectual que por cierto estaba al tanto de lo que 
pasaba en el mundo era Martina Barros de Orrego, quien, como ya 
hemos mencionado, rechazaba en principio la exclusión de las muje-
res pero en 1875, ante las contingencias políticas de Chile y el peligro 
de que las mujeres pudieran ir a enriquecer el espacio electoral de los 
clericales, se quedó callada o argumentó en favor de la necesidad de 
desarrollar la educación intelectual de la mujer, antes del gozo de los 
derechos políticos. Después de la reforma electoral chilena de 1884, 
que excluyó explícitamente a la mujer de la ciudadanía política, Mar-
tina Barros "se amargó" pero no se movilizó en favor del sufragio fe-
menino hasta 191 7. 
Aceptar la interpretación de que la iniciativa de las mujeres de ins-
cribirse en los registros electorales en 1875 era parte de la estrategia 
1982, pág. 23. 
35 Romanelli, Raffaele, "Circa l'annnissibilita delle donne al suffragio politi-
co nell'Italia liberale. Le sentenze pronunciate dalla magistratura nel 
1905-1907", en: Pezzino, Paolo/Ranzato, Gabriele ( eds. ), Laboratorio di 
Storia. Studi in onore di Claudio Pavone, Milano: Franco Angeli, 1996, 
págs. 127-144. 
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política de la Iglesia y del Partido Conservador no excluye, sin em-
bargo, valorar que, con modalidades distintas, también en Chile se 
plantea el problema de la contradicción igualdad-diferencia de las mu-
jeres a propósito de los derechos políticos. Esto indica también la im-
portancia que puede tener explorar las múltiples motivaciones de una 
crítica que proviene desde afuera del mundo liberal, desde el catoli-
cismo en nuestro caso, y plantea las contradicciones y paradojas in-
ternas del pensamiento liberal. También por una cuestión de método 
rehuso considerar a las mujeres como un simple instrumento de uno u 
otro bando político en pugna por el poder. Si se quiere rescatar el pro-
tagonismo de las mujeres, no se puede asumir una lectura simplista de 
la realidad. En este sentido, es interesante profundizar la variante del 
sufragismo que presenta el caso chileno. 
Católicas y conservadoras. ¿También feministas? 
La historia de la extensión del sufragio en Europa y las Américas 
revela que la concesión del voto a la mujer ocurrió más tempranamen-
te en los países protestantes que en los de tradición católica. Los pri-
meros instauraron el voto femenino en torno al decenio de 1920, en 
tanto que los segundos comenzaron a otorgarlo recién en los años 
treinta, en la mayoría de los casos después de la segunda guerra mun-
dial.36 
Ciertos analistas del sufragio femenino como Richard J. Evans 
atribuyen esa diferencia a la forma en que ambas religiones moldea-
ron la cultura y la vida política de cada nación. El protestantismo lle-
vó a enfatizar más los derechos individuales y fue más propicio al li-
beralismo. Así, el feminismo en la modalidad que Evans define como 
"radical", es decir en su modalidad sufragista, surgió más temprana y 
masivamente en un contexto protestante. Los católicos mostraban, en 
los términos de Evans, "una oposición por principio al sufragio feme-
nino", sostenían más enérgicamente que "el lugar de la mujer estaba 
en la casa" y promovían una "ideología de devoción piadosa, de ma-
ternidad y de vocación doméstica en la mujer". En suma: si bien los 
segmentos católico-militantes de esos países se hubiesen beneficiado 
del voto de las mujeres, no creían que la participación de éstas en la 
36 Para una lista de fechas en que fue concedido el derecho a voto, véase: 
Boulding, Elisa et al., Handbook of International Data on Women, Nueva 
York: John Wiley & Sons, 1976, págs. 250-251. Los únicos países católi-
cos que otorgaron el voto a las mujeres antes de 1930 fueron Austria, Po-
lonia, Checoslovaquia (todos en 1919) y Ecuador (1929). 
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política fuese algo apropiado a su género; y los sectores anticlericales, 
que eran quizás más favorables a los derechos femeninos, rechazaban 
la concesión del voto a la mujer por temor a las consecuencias electo-
rales negativas que les podía acarrear.37 
Si bien Chile encaja perfectamente dentro del patrón de un país ca-
tólico con sufragio femenino tardío, los trabajos de Erika Mesa Va-
lenzuela demuestran que mientras los sectores anticlericales se mos-
traban igualmente temerosos de conceder el voto a la mujer como sus 
congéneres de la Europa latina y católica, los católicos chilenos vie-
ron tempranamente la ventaja que dicho sufragio podía significarles 
para reforzar su base electoral. Por lo tanto, -afirma Maza Valenzue-
la- los políticos católicos y la jerarquía eclesiástica en Chile eran 
más progresistas o más pragmáticos, o ambas cosas a la vez, de lo que 
parecían ser sus pares de la Europa latina. Eso demuestra, según Ma-
za, que el feminismo pro-sufragista o "radical" surgió en primera ins-
tancia de los círculos católicos. 38 
Como ocurrió con las mujeres protestantes en Europa y Estados 
Unidos, también en Chile las mujeres católicas y del estrato social al-
to fueron muy activas a la hora de fundar hospitales, hogares de an-
cianos, sindicatos de mujeres trabajadoras, escuelas para niños po-
bres, orfanatos y otras instituciones de caridad, de amparo a las muj e-
res y de beneficiencia en general, invirtiendo mucho de su dinero en 
ello. Puesto que muchas de estas actividades fueron ideadas para 
hacer frente a problemas que sufrían las mujeres pobres y a la caren-
cia de oportunidades educacionales para las niñas, tales actividades 
adquirieron un cariz feminista y sensibilizaron a todas sus protagonis-
tas respecto de las desigualdades que enfrentaban las mujeres en los 
planos civil y político. Por el contrario, las organizaciones feministas 
vinculadas a los círculos liberales, se desarrollaron más tardíamente 
que las católicas y tuvieron menorcontacto con mujeres de los secto-
res populares, ya que se dedicaban más a actividades culturales y lite-
37 Evans, Richard J., The feminists: Women's Emancipation Movements in 
Europe, America and Australia 1840-1920, Londres: Crom Helm Lon-
don, 1977. Este es el estudio comparado más completo que existe sobre 
los orígenes del sufragio femenino y de los movimientos que presionaban 
en su favor, aunque no considera los casos latinoamericanos. Desarrolla 
sistemáticamente la noción de que el protestantismo era más propicio a 
una concesión más temprana del voto a la mujer que el catolicismo. 
38 Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo . . . ", págs. 139-156; tam-
bién Maza Valenzuela, Erika, "Liberales, radicales y la ciudadanía de la 
mujer en Chile (1872-1930)", en: Estudios Públicos, 69 (1998), págs. 
319-356. 
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rarias. 39 En tal sentido, la evolución que Evans identifica en el caso de 
las mujeres protestantes, desde la acción social hacia la demanda de 
derechos políticos, se puede apreciar también en Chile entre las muje-
res católicas. Sin embargo, la relación entre la Iglesia y las dirigentes 
católicas no fue pura y simplemente de subordinación de estas últi-
mas. 
Una de las posibles explicaciones del comportamiento abierto y 
"progresista" de la Iglesia católica chilena con las mujeres podría en-
contrarse en el papel protagónico que las mismas mujeres, y no sólo 
las del estrato social alto, jugaron en la historia chilena desde el pe-
ríodo de la colonia. Cronistas, viajeros e historiadores dejaron memo-
ria de lo fuertes y determinadas que eran, de su capacidad de adminis-
trar negocios y propiedades por sí mismas durante las largas ausencias 
de maridos y padres comprometidos en guerras, e incluso de su capa-
cidad de participar en asuntos militares y tomar iniciativas autónomas 
en asuntos políticos. De hecho, la sociedad chilena parece tener, más 
allá de lo inmediatamente percibible, ciertos rasgos matriarcales inne-
gables, sin bien también son innegables las limitaciones jurídicas y 
legales impuestas a las mujeres. 
El pensamiento católico interiorizado por el grupo social alto chi-
leno sitúa la relación entre mujeres y hombres en términos de com-
plementariedad. Ambos deben asumir la tutela moral de aquellos que, 
en diferente grado, dependen de ellos; y entre ambos deben ejercer el 
rol providencial que el orden sobrenatural del mundo les atribuye. En 
función de dicho rol, ambos son igualmente depositarios de la tradi-
ción que permite distinguir aquello que es bueno y malo. Hombre y 
mujer, en suma, son moralmente iguales. Si bien existen diferencias 
respecto a los deberes de cada uno, éstas se definen a partir de una 
igualdad moral, es decir, son diferencias interpretables como "divi-
siones de funciones" que les permiten enfrentar a ambos en conjunto 
la tutela del mundo. El hecho de que la razón y la fuerza sean conside-
radas virtudes eminentementes masculinas explica que los deberes 
masculinos sean esencialmente los de autoridad, protección y sustento 
económico de aquellos a quienes se debe tutelar. Por su parte, el 
hecho de que la piedad, la afectividad y la maternidad sean caracterís-
ticas propiamente femeninas, explica que las obligaciones de las mu-
39 Al parecer, la primera organización de mujeres desligada de la Iglesia fue 
creada en Santiago por Lucrecia Undurraga de Somarriva en 1877, mien-
tras que la segunda fue la Academia Mercedes Marín del Solar, fundada 
en Curicó en 1897. Cfr. Maza Valenzuela, "Liberales, radicales .. . ", pág. 
323. 
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jeres se circunscriban, principalmente, a los ámbitos de la educación y 
de la caridad. Las tensiones existentes entre hombres y mujeres se cir-
cunscriben precisamente a aquellos aspectos sobre los cuales se debe 
poner el acento, ya sea sobre la división de funciones o bien sobre el 
principio de igualdad moral entre ambos sexos. 
Si el modelo del hombre católico de la elite es el de Dios Padre, la 
figura tradicional de la mujer evoca la figura de la Virgen María, o 
sea un modelo de autoridad femenina de la misma importancia y fuer-
za. La autoridad masculina encuentra su límite en la propia dignidad 
de la mujer. Para justificarse moralmente, el hombre debe reconocer 
las clásicas virtudes femeninas y permitir que encuentren su propia 
expresión. De ahí que su autoridad no puede configurarse como una 
simple dominación. La mujer desempeña las tareas que le son asigna-
das con plena autonomía respecto al hombre, y ello es posible gracias 
al poder que le confiere su condición de madre. Por lo tanto, es en la 
visión religiosa del mundo y de las relaciones sociales donde la mujer 
de clase alta chilena encuentra los fundamentos para la reafirmación 
de su propia autonomía y dignidad. Y, precisamente, es el respeto a 
tal autonomía por parte de la autoridad masculina, lo que parecería ca-
racterizar a un sector del mundo católico en Chile.40 
Entonces puede no ser simple pragmatismo lo que mueve a la Igle-
sia y a los católicos chilenos a involucrar activamente a las mujeres en 
la educación, la vida social y la política, sino que esta estrategia se 
explica también haciendo referencia a un conjunto de principios que 
en la situación histórica chilena encuentran el medio apropiado para 
ser valorizados. 
Hay que considerar también un tercer elemento que Erika Maza 
subraya: que, a diferencia de los católicos, los partidos y las organiza-
ciones anticlericales tuvieran un vínculo muy débil con el sector fe-
menino puede estar relacionado también con el hecho de que en los 
círculos seculares y anticlericales la vida social y política estaba es-
tructurada en tomo a organizaciones que excluían a las mujeres en 
mayor medida que las del ámbito católico-conservador. Las agrupa-
ciones claves para los sectores liberales eran los clubes de partidos 
políticos, las logias masónicas y las compañías de bomberos.41 En un 
detallado estudio sobre el origen de estas organizaciones a mediados 
del siglo XIX, Cristián Gasmuri observa que ellas crearon una forma 
40 Stabili, Maria Rosaría, Il sentimento aristocratico. Elites cilene al/o spec-
chio (1860-1960), Lecce: Congedo ed., 1996, págs. 155-165. 
4 1 Maza Valenzuela, "Liberales, radicales .. . ", págs. 321-322. 
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de sociabilidad exclusivamente "masculina", con una red altamente 
estructurada y jerárquica que se extendía incluso hasta los pueblos 
más pequeños de todo el país. Las mujeres no podían participar en 
ninguna de estas actividades, salvo como organizadoras de banquetes 
o cumpliendo otras funciones sociales para estas organizaciones.42 
Las mujeres de los círculos anticlericales tenían sí parte activa en 
ciertas actividades y organizaban ocasionalmente tertulias literarias y 
políticas que tenían lugar en casas particulares, en tanto que las muje-
res conservadoras también desempeñaban estas mismas funciones pe-
ro además participaban junto con los hombres en las ceremonias reli-
giosas y actividades de beneficiencia relacionadas con la Iglesia. En-
tre los líderes anticlericales, el equivalente a las ceremonias religiosas 
eran los rituales masónicos, pero allí no se permitía la participación 
de las mujeres y la beneficiencia se canalizaba a través de las compa-
ñías de bomberos. Por lo tanto, la división entre las esferas masculina 
y femenina era mucho más pronunciada en los grupos anticlericales 
que en aquellos vinculados a la Iglesia. 
Maza observa también que a causa de esta mayor separación entre 
los géneros en el segmento liberal de la sociedad chilena, las organi-
zaciones de mujeres de estos grupos fueron más exclusivamente fe-
meninas que las del sector católico, y que por eso, el auge de dichas 
organizaciones del sector liberal puede dar la impresión, a primera 
vista, de ser ése el ámbito en que se desarrolló más tempranamente el 
feminismo chileno.43 
Todo lo que hemos dicho guarda estrecha relación con lo que se da 
en el ámbito político. De hecho es dificil entender la problemática del 
sufragismo femenino en Chile sin referirse a la división clericalismo-
anticlericalismo en la vida política del país, que influyó en la forma-
ción de los partidos políticos, en la naturaleza y objetivos de las orga-
nizaciones femeninas y en las divisiones entre ellas. La divisiones de 
clase condicionaron a su vez, posteriormente, la formación de otros 
partidos y las diferencias políticas y sociales resultantes se vieron 
también reflejadas en la composición del movimiento femenino. Sin 
embargo, la escisión clerical-anticlerical siguió teniendo una impor-
tancia decisiva en la cuestión del sufragio para las mujeres. 
Los orígenes del conflicto entre clericalismo y anticlericalismo se 
remontan a los primeros años de vida independiente. Fue un conflicto 
42 Gazmuri, Cristián, El '48 chileno. Igualitarios, reformistas radicales, ma-
sones y bomberos, Santiago: Editorial Universitaria, 1992, pág. 217. 
43 Maza Valenzuela, "Liberales, radicales ... ", pág. 322. 
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relacionado con las prerrogativas de la Iglesia dentro el Estado y la 
sociedad. El primer suceso importante en el que grupos de mujeres 
dieron a conocer públicamente sus puntos de vista fue la llamada 
"cuestión del sacristán" en 1856. Cabe hacer una breve mención a su 
participación en la controversia. 
El conflicto tuvo relación con el derecho de los tribunales civiles a 
intervenir en materias relativas al gobierno de la Iglesia. En lo más ál-
gido del problema, mujeres cercanas a la jerarquía eclesiástica se mo-
vilizaron para defender al Arzobispo de Santiago y líder de la Iglesia 
chilena, Rafael Valentín Valdivieso, quien fue sentenciado por la Cor-
te Suprema al exilio y sus bienes confiscados por no obedecer el 
mandato legal de restituir a dos cánones a sus funciones sacerdotales. 
La mujeres buscaron persuadir, sin conseguirlo, a la Corte Suprema 
de que levantase su sentencia y a los cánones que depusiesen su que-
rella. El pleito civil de estos últimos para revocar su despido por el 
Arzobispo fue lo que generó los dramáticos acontecimientos. Una de 
las mujeres más activas, que conocía al Presidente de la República 
Manuel Montt desde que era niño, fue a decirle que el Arzobispo sería 
expulsado del país únicamente "sobre sus cadáveres", pues las muje-
res se arrojarían al paso del carruaje que lo llevaría al puerto. La casa 
del Arzobispo fue rodeada por mujeres en actitud de duelo, lamentán-
dose por el destino del prelado como en una obra teatral.44 
Este incidente no puede ser interpretado únicamente como fruto 
del fervor y fanatismo religiosos de las mujeres. El arzobispo Valdi-
vieso, decidido a reforzar la autonomía de la Iglesia respecto del po-
der civil, buscaba fuentes independientes de financiamiento para la 
Iglesia, y las mujeres de la elite, a través de sus donaciones y sus tes-
tamentos, jugaron un rol importante en este sentido. Además, Valdi-
vieso, no sólo impulsó la obra social, educativa y de beneficiencia que 
las mujeres estaban desarrollando, sino que en 1851, cuando se creó 
la Sociedad de Señoras para la Caridad Cristiana, les otorgó formal-
mente a las mujeres el rol de liderazgo en la conducción de la institu-
ción.45 
44 Pereira, "La mujer en el siglo XIX . . . ", pág. 154. 45 El asunto es muy importante ya que, en general, eran los hombres o curas 
quienes quedaban a cargo de la administración de la sociedades de benefi-
ciencia a pesar de que éstas estaban constituidas por mujeres. Cfr.: Guerin 
de Elgueta, Sara et al., Actividades Femeninas, 1877-1927, Santiago: La 
Illustración, 1928; Maza Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo .. . ", 
págs. 146-151. 
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Las donaciones hechas por mujeres eran una fuente importante pa-
ra la adquisición de propiedades, la construcción de edificios y el 
equipamiento y dotación requeridos para el funcionamiento diario de 
las instituciones eclesiásticas educativas y de beneficiencia. Juana 
Ross de Edwards fue la mayor contribuyente a tales instituciones. 
Tras la muerte de su esposo, Agustín Edwards, se convirtió en la per-
sona más rica del país y, siendo una mujer fuerte de carácter y muy 
determinada, se convirtió en una administradora excelente de sus bie-
nes. Ella donó propiedades, financió la construcción y aportó al man-
tenimiento y el funcionamiento de diecisiete hospitales y sanatorios, 
numerosas escuelas y orfelinatos para niñas, hogares para viudas po-
bres, albergues para mujeres trabajadoras y cerca de veinte iglesias y 
capillas.46 A pesar de que era muy dificil llegar al nivel de Juana Ross, 
Miguel Cruchaga calcula que en el período que estamos analizando 
por lo menos unas mil mujeres pudientes garantizaban medios sufi-
cientes a la obra social de la Iglesia.47 
Si se considera que en ese entonces el Estado no disponía de los 
recursos necesarios para crear y mantener la cantidad de instituciones 
educacionales y de bienestar requeridas para satisfacer las necesida-
des del país, nos damos cuenta de la relevancia política de la obra so-
cial de las mujeres ligadas a la Iglesia. Un grupo de mujeres católicas 
de clase alta entonces, se plantea como un verdadero grupo de poder 
económico y social, al cual la Iglesia tenía que tenerle respeto y con-
sideración. 
Entonces, para los católicos chilenos y el Partido Conservador, son 
muchos los elementos que juegan en favor de una postura favorable al 
sufragio femenino. Uno de los principales líderes de este partido, Ab-
dón Cifuentes -el más cercano a la jerarquía católica y en lo perso-
nal profundamente religioso-- entonces miembro del Congreso, pro-
bablemente tenía presentes los elementos que hemos analizado cuan-
do en 1865 defendió el sufragio femenino en un discurso que merece-
ría ser citado in extenso. Cifuentes argumentaba que, para ejercer un 
cierto derecho, era preciso tener "intelij encía para conocer la verdad i 
el bien, tener voluntad para quererlos, libertad para ejecutarlos". Lue-
go preguntaba retóricamente: 
46 Valle, Carmen, Un alma cumbre: Juana Ross de Edwards, Santiago: Im-
prenta y Editorial San Francisco, 1944, pág. 78. 
47 Cruchaga, Miguel, Estudio de la organización económica y de la hacien-
da pública de Chile, vol. 1, Santiago: Imprenta Los Tiempos, 1878-1880, 
pág. 169. 
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"¿posee o no posee la mujer esas cualidades esenciales que constitu-
yen la capacidad necesaria para la ejecucion de un acto, para el ejerci-
cio de un derecho? ¿Les negareis que tienen intelijencia i voluntad pa-
ra conocer i amar la verdad i el bien? ¿Les negareis que tienen alma 
creada como la del hombre a semejanza de Dios? Si en nombre de la 
religión i de la razón, si en nombre del cristianismo i de la fliosofia 
proclamais la existencia del alma, en esta mitad del jénero humano: si 
en nombre de la razon i de la relijion la proclamais compañera i no es-
clava del hombre, ¿en virtud de qué principios las condenais eterna-
mente al ostracismo de los negocios públicos, ni mas ni ménos que 
condenais a los seres irracionales? ¿Donde está la lei natural que con-
dena a la mujer al ostracismo perpetuo de los negocios públicos a que 
tiene condenada la lei humana? No existe; lo único que existe es la his-
toria de los despojos del débil por el fuerte, de los derechos de la mu-
jer por los hombres; historia vergonzosa de la humanidad, porque es la 
historia de los abusos [ ... ] Si el órden político puede perjudicarlas co-
mo a qualquier hombre, ¿con qué derecho les cerrais las puertas de la 
legalidad para que se defiendan i procuren su remedio en el mismo te-
rreno político en que son dañadas? A la mujer le imponeis contribu-
ciones: la mujer las paga; pero le prohibís mezclarse en la inversion 
del tributo que desembolsan. Tratándose de que tengan voz i voto para 
que vijilen los intereses sociales en que van envueltos los suyos, para 
que vij ilen la conducta de los administradores que ellas pagan, ya su 
habilidad desaparece, ya su incapacidad es notoria. "48 
No dispongo en este trabajo del espacio suficiente para comentar 
minuciosamente el texto citado. Quiero simplemente hacer notar que 
muchos de los argumentos de Cifuentes volverán a aparecer poste-
riormente en las afirmaciones de muchas sufragistas, también de las 
europeas: el argumento relativo a la contribuciones, por ejemplo, co-
mo ya vimos, será utilizado por Hubertine Auclert en 1879 en Fran-
cia. 
Y a propósito del derecho al sufragio, las mujeres católicas, en su 
periódico El Eco de las Señoras de Santiago, fundado en 1865, a pe-
sar de que expresaba en algunos artículos posiciones ambiguas, en 
otros, cuando los políticos anticlericales las atacaban argumentando 
que ellas no eran lo suficientemente versadas como para tener una 
opinión en el tema sobre la relación Iglesia-Estado, replicaban pre-
guntando: 
"¿Quien os ha constituído jueces de la intelijencia e ilustración de los 
ciudadanos? I sobretodo, ¿quien os ha dado el derecho de eliminar del 
48 Estos fragmentos del discurso de Cifuentes fueron leídos por Luis Undu-
rraga, diputado del Partido conservador, cuando presentó la ley de refor-
ma electoral para otorgar el voto a las mujeres en 1917. Citado en Maza 
Valenzuela, "Catolicismo, anticlericalismo .. . ", pág. 153. 
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goce de los derechos políticos jenerales a todos esos chilenos a quie-
nes reputais de ignorantes?"49 
Conclusiones 
Mi análisis apunta a poner en discusión un tipo ideal de sufragista. 
Evans sugiere que las demandas feministas, de la defensa de la ense-
ñanza femenina al divorcio, a la igualdad legal, al sufragio y así suce-
sivamente, conforman un todo coherente. 50 Si se acepta esta concep-
ción, dificilmente se podría considerar propiamente feministas a las 
mujeres católicas que se atenían a las enseñanzas de la Iglesia en 
cuanto a, por ejemplo, el divorcio. Sin embargo, la concepción de 
Evans se basa demasiado en las experiencias de los países protestan-
tes en los que el sufragismo constituía un elemento dentro de una 
constelación global de actitudes feministas. Pero no hay ninguna ra-
zón por la cual la más religiosas entre las líderes católicas no pudieran 
atenerse, como ocurrió en Chile, a las enseñanzas de la Iglesia en ma-
terias tales como el divorcio, la contracepción y el aborto, y estar de 
todos modos plenamente a favor del sufragio femenino, la educación 
femenina y la igualdad de derechos de la mujer. En Chile las activida-
des educativas y religiosas se convirtieron en un canal para el acti-
vismo político en favor de las posturas de la Iglesia y del Partido Con-
servador, pero también llevaron a las mujeres católicas a desarrollar 
posturas feministas. Ellas no sólo exigían la igualdad civil y el dere-
cho al sufragio, sino también una amplia gama de reformas que debí-
an mejorar el estatus de las mujeres. Esta posición se consolidó cuan-
do, a partir de los años noventa del siglo XIX, después de la Encíclica 
Rerum novarum del papa León XIII, también en Chile se desarrolló la 
doctrina socialcristiana de la Iglesia. 
Como ha señalado Karen Offen en su revisión histórica comparada 
del feminismo, y también como propone Asunción Lavrin en su traba-
jo sobre las dinámicas latinoamericanas, el feminismo puede desarro-
llarse dentro de una variedad de tradiciones culturales y por ende es 
cuestionable la idea de emplear cualquiera versión aislada del femi-
nismo como su modelo fundamental. 51 
49 El Eco, I/7, 24 de agosto 1865, págs. 1-2; El Eco es la primera publica-
ción periódica hecha por mujeres en Chile. Entre el 13 de julio y el 7 de 
octubre de 1865 aparecieron 12 números y después la publicación se inte-
rrumpió. 
50 Evans, The feminists ... , pág. 254. 
51 Offen, Karen, "Defining Feminism: A Comparative Historical Approach", 
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La definición que Offen propone del feminismo abarca todas sus 
formas históricas. Señala que feministas son aquellos, hombres o mu-
Jeres, 
"[ ... ] cuya ideas y cuyos actos [ ... ] cumplen con tres criterios: a) reco-
nocen la validez de la interpretación hecha por las propias mujeres de 
sus experiencias vividas y de sus necesidades [ ... ] y sus valores [ ... ] a 
la hora de evaluar su status en la sociedad en relación a los hombres; 
b) tienen conciencia de (y experimentan) malestar ante[ ... ] la injusticia 
institucionalizada (o la falta de equitad) para con las mujeres como 
grupo, de parte de los hombres como grupo, en una sociedad determi-
nada; y e) abogan por la eliminación de esa injusticia desafiando [ ... ] 
el poder coercitivo, la fuerza y la autoridad que sustentan las prerroga-
tivas de los hombres en esa cultura particular."52 
Pienso entonces que la tarea de valorizar las múltiples experiencias 
históricas de las luchas de las mujeres por el sufragio u otros desafíos, 
con todas sus contradicciones y ambigüedades, olvidándonos de es-
quemas teóricos apriorísticos, además de ser un bonito desafio histo-
riográfico, nos devuelve la libertad de ser las que somos y no lo que 
tendríamos que ser. 
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